
La Luna, entonces siempre llena y brillante, quiso ayudar a su buena 

amiga. Y como tenía mucho corazón pero muy poco cerebro, se le ocurrió  
hacer un agujero en su base y soplar suave, y un poco del mágico polvo 

blanco de su brillo, cayó en la montaña en forma de nieve suave. 


